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LICEO DE LOS NIÑOS.

VI.

L O S  C U A T R O  P C N T O S  C A R D IN A L E S .

SA vez esplicada ia figura de Ja 
tierra, fácil nos será compren- 

^  der el modo con que aparece el 
sol en el Oriente, y pasando so­

bre nuestras cabezas se oculta en el 
Occidente, dejándonos sumidos en 

tinieblas hasta la aurora del siguiente 
dia.

Animada la tierra de un movimiento con­
tinuo de rotación, en virtud del cual da una 

2 .*  S B B iE .— Tomo /.

vuelta completa en el espacio de veinte y cua­
tro horas; la mitad del tiempo estará viendo 
al sol y la otra mitad lo perderá de vista. -Mas 
claro: la tierra irá presentándose al sol por to­
dos sus lados , pero no tendrá nunca mas que 
una mitad alumbrada por este astro, mientras 
la otra estará completamente á oscuras,

De aquí resultará forzosamente que cuando 
para los habitantes de uno de los lados ó he­
misferios sea de dia, será de noche para los 
que vivan en el lado opuesto, y que para unos 
empezará el dia cuando oscurezca para los 
otros. Sucederá también que habrá lugares que 
darán una vuelta muy grande , mientras otros 
parecerán inmóviles ó la darán muy pequeña, 
según el sitio mas ó menos distante que ocu- 

N Ú i*. 7.®
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peo del eje eo que gira el globo , y para cuya 
inteligencia habremos de valernos de un sen- 
cilJlsimo ejemplo.

Figurémonos que ia tierra es una naranja 
atravesada por una aguja de acero; fijemos los 
estremos do la aguja y hagamos á la naranja 
dar vueltas sobre el eje que la traspasa de par­
le á parte. Los puntos de la naranja mas cer­
canos á la aguja darán una vuelta muy peque­
ña, mientras que los mas distantes tendrán que 
describirla tan grande como sea la circunferen­
cia de la fruta.

Pues bien, lo que aquí sucede en pequeño 
acontece con la tierra, por mas que no esté 
realmente atravesada por un eje; dando, co­
mo hemos dicho, una vuelta completa sobre si 
misma , habrá forzosamente puntos que des­
criban una circunferencia muy grande, mien­
tras habrá otros que inmediatos á el eje pare- 

- cerán inmóviles.
A estos puntos estremos, á e.stos ejes ima­

ginarios sobre que nos figuramos girando á la 
tierra, se los ha dado el nombre de Polos, lla­
mando á uno polo Norte para diferenciarle del 
otro, a! qne se ha apellidado polo del Sur.

S i colocados en un sitio despejado, de ma­
nera que podamos descubrir perfectamente ei 
horizonte enlodas direcciones, damos la espal­
da al polo Norte, mirando de frente al Sur, lla­
mado también Mediodía, tendi'emos á nuestra 
izquierda el Oriente, llamado así porque orior 
en ¡aün significa nacer, y Oriente es el sitio 
por donde nacen ó aparecen los astros á nues­
tra vista. .A la derecha tendremos el Occiden­
te, nombre derivado también del verbo latino 
occido, que significa morir, y que es verda­
deramente el punto por donde se esconde el 
sol y la luna; donde muere para nosotros el 
d ia , y por donde se retira también ia noche á 
los primeros rayos de la aurora.

E l conocimiento de estos puntos llamados 
cardinales es de una utilidad inmensa, siempre 
que queremos esplicar la situación de un pais 
respecto del punto en que nos encontramos, ó 
cuando caminamos por terrenos desconocidos.

Sin el auxilio de los puntos cardinales, los 
navegantes no podriaa verificar sus viajes, pues

en el mar , donde oo hay caminos, ni monta­
ñas, ni señal alguna que indique el rumbo á 
las embarcaciones , no habria modo de averi­
guar si iban acertados, ni de conocer que vien­
to era el mas favorable para su derrotero. De 
poco servirían los mapas ni la aguja de ma­
rear, pues uno y otro son objetos que solo sirven 
al que tiene conocimiento de aquellos, siendo 
completamente inútiles para los que los ignoran.

Dia llegará en que nuestras lecciones to­
carán mas detenidamente este estadio. Enton­
ces haremos ver el prodigioso misterio de la 
aguja y el importante servicio de los mapas. 
Por hoy hemos limitado nuestra tarea á la es­
plicacion de los puntos cardinales , que en nú­
mero de cuatro tienen, sin embargo , muchos 
nombres, que denotando una misma cosa pu­
dieran inducir á confusión.

E l Norte se ha llamado también polo Bo­
real ó Artico; et Sur se llama iguaimente polo 
Austral ó Antártico; el Oriente, Este ó Na­
ciente, yel Occidente, Oeste, Ponientey Ocaso.

De estos cuatro nombres principales se 
componen otros cuatro secundarios, para de­
notar con ellos los puntos intermedios. Así cuan­
do queremos indicar un punto entre el Norte 
y el Este, decimos Nordeste; entre el Este y el 
Sur, Surdeste; entre el Sur y el Oeste, Sudo­
este ; y entre el Oeste y el Norte, Noroeste.

Después de estas esplicaciones, ya no nos 
será difícil dar nombre á los vientos reinantes, 
si nos perdiéramos en el campo en un dia de 
sol despejado, teniendo cuidado con el sitio por 
donde habia salido este astro y adonde se diri­
gía al ponerse. Ni tampoco nos veríamos muy 
apurados para decidir cuál seria el viento mas 
favorable para hacer un viaje marítimo, si an­
tes de embarcamos teníamos la precaución de 
averiguar hácia qué punto cardinal nos dirigiá- 
mos y de cual otro hablamos de procurar ale­
jarnos. Pero si confesarémos que este estudio 
tan sencillo, esta lección tan fácil y á primera 
vista despreciable, es demasiado importante 
para el hombre, cuya inteligencia saca pai-tido 
de las cosas mas triviales , llegando á veces á 
servirse de ellas para las mas importantes em­
presas. JCAÑ CUESTA.
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LOS DOS A L E L ÍE S  (').

A llá , en un huerto frondoso,
Y  cabe una tapia oscura,
Ostentaba su frescura
Un pobre arbusto aromoso.

Sus galas eran sencillas 
— Si es que lo adornaban galas—
Y del Otoño las alas 
Esparcían sus semillas.

En  un tejado vecino 
Una de aquellas cayó,
Y  allí otro arbusto nació 
Mas jóven , mas peregrino,

Hijo de aquei que vivia 
Siempre en la tierra humillado,
E l ingrato, ya medrado ,
Al padre desconocía.

Y  meciéndose en la altura 
De su impensada grandeza,
De su padre la pobreza 
Despreciaba en su locura.

Mas un dia, el viento ufano 
Sus furores desató,
Y del tejado arrancó
Al jóven culpable y vano.

— V enám i seno— le dijo 
E l p a d re a u n q u e  n o te  cuadre; 
Que siempre perdona un padre 
A su desgraciado hijo.

Aquí liallarás nueva vida;
Aliento , sávia y perfume,
Que mi vida se consume 
Por el dolor combatida.

V ive tú , y que muera yo 
Tal dijo el padre amoroso,
Y  en su ramaje frondoso 
Al hijo ingrato abrigó.

La jóven planta , otra vida 
Fuerte , nueva, volvió á hallar ,
Que el padre quiso dejar 
Su pobre cama mullida.

Mas no hay flores, no hay contenta 
En esa maldita planta,
Que aunque erguida so levanta 
La mata.... el remordimiento!

[ I ]  E s t o s  v e r s o s  s i r v e a  d e  i a l r o d u c c i o a  i  l a  l e y e n d a  t e r ­
c e r a  d e l  l i b r o  q u e ,  c o n  e l  U t u t o  d e  El cetro de floret, e s t é  

e s c r i b i e n d o  s u  a u t o r a ,  y  q u e  d e d i c a  i  S .  A .  I t .  e l  P r i n c i p e  d e  

A s l ú r i a s ,

Y  vé con profundo duelo 
Que.su aroma hereditario, 
Con su padre solitario ,
Con su padre , subió al cielo!

Tened en lección tan santa ,
Jóvenes, los ojos fijos.... 
i D ios, de los ingratos hijos 
La audaz soberbia quebrantal

M a b i *  d e l  P i l a r  S i k c é s  d e  M a r c u .

E L  HALCONERO.
©©•

La halconería era el arte de enseñar, adiestrar y 
emplear las aves de rapiña en la caza de volatería. 
Este arte fué desconocido de los griegos y romanos, 
uo hallándose en ninguno de sus diccionarios las pa­
labras que han empleado todas las naciones modernas 
para nombrar los diferentes objetos que conslituian 
esta diversión. A  pesar de la estimación que obtuvo 
en la edad meilia, este arte ha caído completamente 
en olvido desde últimos del siglo pasado.

Hasta la abolición del feudalismo, los nobles de 
todos los paisas liideron de las halconerías, pues asi 
se llamaba también el lugar donde se encerraban los 
halcones, una de las principales dependencias de sus 
dominios ,y  con frecuencia se juzgaba de la impor­
tancia de una tierra señorial por el aspecto de este 
establecimiento, considerándole como una residencia 
pasajera, como un lugar de cita parala caza. Las hal­
conerías roas célebres y mejores eran las de Alema­
nia, Inglaterra, y la de Versalles, en Francia.

E l cargo de halconero, que concedían todos los se­
ñores á uno de sus vasallos, llegó á ser en este último 
pais una de lasgrandes dignidades de la corona, lla­
mándose Grande halconero de Francia e1 jefeque tenia 
á sus órdenes á todos los dependientes de este ramo, y 
ejercía al mismo tiempo la superintendencia de la 
halconería. En un principio estuvo unido al de gran 
cazador, pero despues se separó de él. E l Gran hal­
conero prestaba juramento de fidelidad en manos del 
rey. E l origen de este empleo se remonta á Pípíno, 
monarca de la raza carlovingia. Mas el primero de 
estos jefes de quo liace meucion la historia, es Juan 
de Beaune, que desempeñó este destino desde 
i250 á I2aS en el reinado de S. Luis. Eustaquio de 
Grancourt, señor de Viry, fué el primero que llevó ei 
titulodeGran halconero de Francia, conlenláudose 
sus predecesores con llamarse simplemente jefes de 
la halconería del rey. Eu tiempo de Francisco I  toma­
ron ufls estension considerable los emolumentos y

h e m e r o t e c a
W J N I C I P A L
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riereclio' fie eslos olioiale». El Gran halconero colira- 
1)0 4 000 lloriiies anuales, tenia á sus órdenes cin­
cuenta gónliles hombres, cayo renta sin ser tangnn- 
de como la suya, lo era bastante sin embargo, y cin­
cuenta ayudantes á 200 francos cada uno. La halco­
nería se empezó á aumenlar tanto desde cnlon'es, qne 
el rey llegó ó reunir 
300 pájaros.

Losgrao'le.s halco­
neros esiendieron ni 
misino tiempo sus pri­
vilegios , comenzando 
desile luego por abro­
garse el derecho de ca­
zar en todas estaciones 
y en lodos io» lugares 
del reino. Todos los 
vendedores de halco­
nes eslahen obligados, 
so pena de confiscación 
de sus pájaros, á pre­
sentárselos antes de 
ponerlos en venta pa­
ra que escogieran tos 
que pudiesen convenir 
á la halconería del rey.
Le estaba reservado 
el derecho de presen- 
tnrel halcón al monar­
ca, cuando éste queria 
lanzaré! mismo su pá­
jaro. En tiempo de 
Luis X IV ,  el cargo 
del Gran halconero se 
aumentó murlio mas 
todavía y los gastos de 
la halconería real su­
bieron á sumas enor­
mes, Luis XVI procu­
ró reformarestüs abu­
sos. pero no lo consi- 
guió,ynoce-'aroncmi- 
pletameiile hatla que 
la revolución derrilió 
á la monarquíj. En
la cronología de los El ii»lcontr».
grandes lidconeros de 
Francia se cuentan los
personajes mas ilustres do aquel pais, figurando en­
tre ellos lus duques de Brisac y de Luynes , condes 
de Marels , etc.

L i  Obligación principal de los halconeros era en­
señar á los halcones que, como no se multiplicaban en 
ol estado rioméslico, se los procnraban, ya cogiéndo­
los de pequeños en el nido, ja  haciendo caer en redes 
i  los mayores. Estos últimos eran encadenados inine-

dwlameole, y durante tros dias j  iresnoclies los lle­
vaban en la mano, provisl» de un guante, sin dejarles 
descansar ni dormir, Cuando estaban rendidos, los 
cubrían la cabeza con una caperuza qne los privaba 
de la luz, y cuando se los creia bastante domados, les 
quitaban la caperuza, que i  veces les volvían á poner

para asegurarse de su 
docilidad. En seguida 
acostumbraban al pá­
jaro á saltar encima 
del puño para coger el 
alimento, que consistía 
en carne de vaca ó de 
carnero partida en pe­
dazos largos y delga­
dos, quitándola preci- 
samenlelagrasa y ten­
dones. Durante la co­
mida animaban á los 
pájaros con un grito 
particular, pero siem­
pre el mismo, para que 
pudieran reconocerle. 
No se empezaba á en­
señarlos hasta que te­
nían todas las plumas 
y volaban con facili­
dad.

Del ejercicio ante­
rior pasaban al de co­
locar el itlimeiilo á los 
halcones eu la imágen 
ó figura de otro pája­
ro, ta que nose les pre­
sentaba nunca sin una 
señal que formaba par­
te de su educación , y 
cuando hablan llegado 
á familiarizarse con el 
género de caza á que 
se les destinaba. To­
das estas uianíobras se 
hacían eu la jaula, y 
cuando sufría e-la úl­
tima prueba se le vol­
vía á poner en liber­
tad. Se empleaba cer­
ca de un mes para en­

señar á uu balcón, quince dias soto para la edu­
cación de los cogidos en el nido, un |>oco mas pa­
ra los que habian lieclio la primera muda, y lo mismo 
para los que habian teuido dos ó mas. Asi se enseñaba 
á los gerifaltes y á el halcón peregrino que cogían las 
cigüeñas, milanos, liebres, etc. Las especies peque­
ñas, como el esmerejón y el huaro, cogiaii perdices, 
alondras, etc. Los halconeros distinguían dos clases de

Ayuntamiento de Madrid



riE  LA  VIDA. Ii3

vuelos; el «lio, que era el del halcón sobre la garza, 
ánade y grulla, del gerifalte sobre el sacre y el mila­
no ; y el bajo, que era el del alcoUn y el terceruelo, 
«obre los faisanes, las perdices, codornices, etc.

La reunión de ios medios empleados para hacer á 
las aves de rapiña dóciles y obedieiiles se llamaba 
enseñanza.

Los iialconeros acompañaban también á los reyes 
y señoresen las cacerías, y aun en las guerras, lle­
vando por lo común los halcones en pilmelas, especie 
do marco metido en 
el cuerpo y pendiente 
de un cordon.

E l grabado repre­
senta al h a lco n e ro  
con el ave en el pu­
ño izquierdo , y lle­
va un calzado que me­
rece alguna esplica­
cion.

Una de las modas 
mas singulares de la 
edad media eran los 
zapatos, llamados en 
Francia á la poufaj- 
n e  , que terminaban 
en una especie de pico 
mas ó menos largo, 
según el rango de la 
ftersona, y que se ador­
naban estraordinaria- 
mente. E l origen de 
esla moda se atribuye . 
á Enrique II de Ingla­
terra , que aunque de 
hermosa presencia, te­
nía un pié muy largo, 
y para disimular esta 
deformidad , inventó 
unoszapatos con pun­
tas muy largas, cuyo uso, que por adulación imi­
taron los cortesanos, se generalizó después entre las 
demás clases.

Josc S arcbez  B ibo ha .

HISTORIA DE ESPAÑA.

D O N  R A X IR O  P R I M E R O .

Ya no era la pequeña pero gloriosa monarquía de 
Asturias la quefundó D. Pelayo con su valerosa hues­
te. A ella se habían ido acogiendo los fugitivos de

otros pueblos, especialmente los fronterizos á los mo­
ros, y habian ensanclwdo grandemente el reino que 
yanacia vigoroso, porque estaba muy arraigado en 
sus pobladores el sei)limienlo religioso y el de la pa­
tria, sublimes siempre, y mas entonces que se necesi­
taba tenerlos muy grabados en el corazón, para que 
hicieran los que les esperimeiitabaii los sacrificios y 
aun los milagros que tan critica situación ezigia. Por 
k  fé y por k  patria peleaban acaudillados por los su­
cesores de D. Alfonso el Católico ; por la té y por la

patria derramaban su 
sangre, y con ella afir­
maban el suelo en que 
vivian y amasaban los 
cimientos de la que 
habia de ser, andando 
el tiempo, la nación 
maspoderosa del mun­
do.

Llorado de lodos fué 
D. Alfonso II el Casto, 
y aunque no dejó he­
redero á quina elegir 
para sucederle, reco­
mendó á los magnates 
y prelados dieran ia 
corona á D. Remiro, 
el hijo de Berinudoel 
Diácono, al que tanto 
debí ó Alfonso, y le eli­
gieron , conocedores 
como eran de las bue­
nas prendas que le 
adoruabao, y fué Ra­
miro , el primero de 
su nombre.

Hallábase ausen­
te á la sazón en Cas­
tilla , adonde habla 
ido á casarse con la 

bija deun noble; y valiéndose de su ausencia el con­
de Nepociano, y auxiliado por sus parciales se apo­
deró del cetro. Corre Ramiro á quitársele, baila re­
sistencia , y se dirige á Galicia , reuniendo eo Lugo 
numerosa hueste.

A l frente de ella, y mostrando que merecia el ce­
tro que le habían conferido, va en busca de su contra­
rio, a! que bale y destroza á orillas del Narcea, y le 
hace prisionero. Para que sirviera de justo escarmien­
to, y contuviera el ejemplo áolros ambiciosos, le man­
dó sacar los ojos y lo encerró perpétuamante eo un 
monasterio.

Pero aun tuvo que aplicar otra vez lan terrible 
pena, prescrita en las  leyes godas, mandando mas 
adelanteejecularla en el conde Aldroito, que también 
ambicionó el trono.

Don Raoiiro I.^
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Grande era entonces el desprecio que se hacia de 
la vida, cuando á la vista da tales precédanles aun 
se levanto un nuevo competidor á la corona , Penlo- 
lo, y se le castigó con mas fuerza, porque fué conde­
nado á muerte con sus siete hijoa.

Tales actos de severidad y de rigor, necesario en 
aquel tiempo en que estas turbulencias retrasaban ia 
reconquista, hizoquelos cronistas antiguos llama­
ran á D. Rjtniro, e l  d e  la  v a r a  d e  l a  j u t l k i a .

Libre ya para poder atender á lo que el reino exí- 
jia, se le presentaron unos nuevos y estrañí® enemi-

aun se ostentan junto á Oviedo los magníficos templos 
de San Miguel de Lino y do Sania María de Naranco, 
monumentos gloriosos que hemos visitado con vene­
ración, condoliéndonos de su deplorable estado, á pe­
sar de los esfuerzos de la ilustrada comisión de mo­
numentos históricos de Oviedo.

Desgraciadamente fué corto el reinado de D. Ra­
miro,que duró seis años solamente, muriendo sentido 
de lodos, el año de 850 de nuestra era, y está enler- 
radoen la catedral de Oviedo en el panteón de los 
reyes.

B t ia l l a  d e  C la v ijo .

gos en las costas de Asturias y Galicia, y voló á ellas 
y rechazó á unos piratas normandos, ú liombres del 
Norte, que arribaron causando talas yde.strozos.

Atendió en seguida al enemigo común, los ára­
bes, y  los venció en dos encuentros que d o  esplican 
las antiguas crónicas, como tampoco el que venciera 
en Clavijo, batalla ruidosa, por la que se ha supuesto 
libertó al reino del tributo de las cien doncellas, é 
imponiendo á resultas el voto de Santiago en memoria 
de la aparición del Apostelen ella, cuyo gravámen su­
primieron últimamente lasCórtesde Cádiz.

Cuando no ocupaban á Ramiro los cuidados de la 
guerra, atendía á la sombra de la paz, á la prosperidad 
lie fa monarquía y al enaltecimiento de la religión; y

En  lo mucho que hizo en tau poco tiempo, mostró 
lo que hubiera hecho en mayor espacio.

A .  P i r a l * .

l i«  mm DE TDIGO QUE PRODUCE S IL  E S P Ifi,\S .

[ e o s c u i í i O R . ]

II.

So pasaron diez años: P,iri.«, el lugar de las iinpre- 
sioues fugitivas y délos frívolos pensamientos, esta­
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ba sériamcnte preocupado por uaa nueva invención, 
que proporcionaba á mil desdicliaüoAséresun inmen­
so beneficio.

Como el abato L ’Epée, que acababa de arrancar 
á ios sordo-mudos de su estado de completo aisla­
miento, para liacer que fuesen miembros útiles de la 
sociedad, otro generoso bíenlieclior del género huma­
no habia imaginado liucer menos lúgubres y densas 
las tinieblas qne cubren los ojos de los ciegos, y que 
ya que no material, espiritualmente, pudiesen gozar 
de todas las bellezas de la creación, y aun ocupar en 
las artes, en las letras y en las ciencias un lugar tan 
preeminente como aquellos á quienes es dado saludar 
la luz del dia.

En París no se hablaba á ia sazón mas que del 
hombre estraorüínario que habia podido concebir y 
llevar á cabo semejante empresa.

En  efecto, inventar caractéres esclusivos para los 
ciegos, ensenarles á distinguirlos por medio del tac­
to, á componer palabras y frases, á leer por medio de 
los dedos las obras impresas cou esos caractéres , y 
suplir asi por el tacto la falta de la vista, pareceré lioy 
sin duda una invención muy sencilla, porque es así 
como sojuzga de todos los descubrimientos despues 
de haberlos conocido. Pero este como lodos los demás 
tenia su secreto, que era preciso adivinar, y esto no 
podia suceder hasta que apareciese el hombre desig­
nado por la Providencia pura mejorar la coudicion de 
toda una clase de séres desdichados. Porque este hom­
bre necesitaba tener una fé ardiente, una caridad sin 
límites, una voluntad invencible. Despues de haber 
descifrado él mismo el enigma, érale preciso desci­
frarlo á losojos apasionados é indiferentes de los de­
mas ; desafiar la burla y el desden de los que califican 
de nécio todo aquello que uo conciben ; hallar discí­
pulos dóciles que se sometieran á su enseñanza, y 
hacer cuantiosos dispendios para fabricar los objetos 
necesarios á la misma.

Tiempo hacia que este generoso proyecto bullía 
en su imaginación , sin hallar el medio de darle feliz 
cima, cuando una casualidad fortuita y muy sencilla, 
vinoá iluminar su mente. La casualidad que bizo fi­
jar las miradas de Juan Bautista Porta eu los objetos 
que se reflejaban en la pared de su aposento , cuya 
venlaua estaba entornada, inspirándole la idea de la 
cámara oscura , que dió vidaaidaguerreotipo y á la 
fotografía ; la casualidad que hizo caer la manzana á 
los pies de Newton, descubriéndole la armonía de los 
mundos; esa casualidad, llamada así pur el vulgo, que 
no es otra cosa que la luz divina que viene en un 
momento dado á esclarecer la mente humana, fué la 
que reveló también ai generoso bienhechor de los cie­
gos desvalidos el modo de plantear su sistema y reco­
ger ópimos frutos,

Él mismo cuenta que un dia, atormentado como 
siempre por su sec reta idea, pasó por delante de ocho

ó diez cicguecitos, los cuales llevando anteojos para 
encubrir la inmovilidad de sus pupilas, y Qnjicndo 
leer en los papeles de música que tenían delante, 
daban un concierto al aire libre.

« ¿P o r  qué, se dijo á si mismo, no se habia depo­
ner al alcance de esos infelices los conocimientos que 
Gnjcn poséer de una manera tan ridicula? ¿  E l ciego 
no distingue por ventura los objetos por la diversi­
dad de la forma? ¿Po r qué no habia de distinguir un 
mt de un s o l , una letra de otra, si los caractéres que 
los representasen fuesen de bullo ?  »

Una vez hallada la clave, le fué fácil á la perseve­
rancia descifrar el enigma. Sobre esta pequeña base 
fundó todo su sistema de instrucción, al cual apenas 
se han añadido despues algunas ligeras modiflca- 
ciunes.

Aunque este generoso rival del abate L'Epée go­
zaba de una regular fortuna, privábase como aquel 
de lo mas necesario para que no careciesen de nada 
sus amados discípulos, sus hijos, como él tos llama­
ba, y así, tras muchas vigilias, afanes y sacrificios, 
logró ¡lorfin fundar una escuela ( i ) .

E l dia de suapertura fué un gran dia para París. 
Pueblo y uobleza,cuyo entusiasmo á favor del inven­
tor estaba vivamente escitado, se disputaron el privi­
legio de asistir a! solemne acto, que debia ser presidi­
do por el mismo rey.

¡Ab, sí! el bondadoso rey que algunos anos mas 
tarde debia ceñir la ooronadel martirio, la interesan­
te María Antoniela, tan escarnecida luego y calumnia­
da, nunca dejaban do tender su mano protectora á los 
que de un modo ó de otro intentaban mejorar la con­
dición de su amado pueblo, y la caridad siempre en­
contraba fácilmente el camino de sus almas.

Aquel dia, se dirijieron ambos llenos de gozo á la 
nueva escuela rodeados de toda su corte, y seguidos 
del pueblo, que poblaba el aire con fervientes bendi­
ciones.

Los reyes ocuparon un trono improvisado en el 
modesto salón, en donde debia tener lugar el certi- 
men; i  su alredoren banquetas do terciopelo, sentá­
ronse las damas, permaneciendo detrás de ellas, y de 
pié, los caballeros, mientras junto á la puerta se 
agrupaba el pueblo, ávido, curioso é impacieule.

¡Oh, qué momento aquel!
Mas de doscientos niños de ambos sexos, pobre­

mente vestidos, pero limpios y con ademan risueño, 
se presentaron en la sala, yendoá arrodillarse junto al 
estrado.

Luego, después de un sentido discurso del bonda­
doso institutor, los unos se pusieron á leer correcta­
mente, los otros resolvieron problemas de aritmética.

[1] P . A . D u ta u . A nales d e l a C b a r i l é ,  S,* A on ee .
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machos tocaron con perfección diversos instrumen­
tos, y hasta hubo entro ellos, quien presentase com­
posiciones en verso, dedicadas álos reyes, yque eran 
brillantes partos de su ingenio. En  cuanto á las niñas, 
respondieron con seguridad á las preguntas de mural 
y religión, y se mostraron iustruidas en todos aque­
llos útiles conocimientos que son indispensables á su 
sexo.

Los reyes uo podían ocultar au sorpresa, el pueblo 
su entusiasmo.

— ¡Venid! esclamó María Antonieta con efusión, 
dirigiéndose al orgulloso y satisfecho maestro, venid 
í  recibir el único premio que puede otorgaros la ma­
jestad de la tierra: otros mas imperecederos os reser­
vará la majestad del cielo!

E l inslitulor se acercó trémulo y conmovido al es­
trado, y se arrodilló, para que María Antonieta colo­
case la medalla de honor en su noble pecho.

— ¡Ah, señora, la dijo entonces en voz baja be­
sándola la mano: en dónde se siembra un grano de 
trigo, se recogen millares de espigas! ¡A vos! ¡ávos 
oslo deben todo esos infelices cieguecilosi

— ¿A mí?
— Desde que hace quince años, próximo á perder 

la vista, fui salvado por los desvelos de una noble da­
ma, mi solo pensamiento ha sido hacer fructificar el 
beneficio.

Valentín Huy... ¡es verdad! murmuró la reina.
— Y  mi bienhechora se llamaba María Antonieta; 

lió aquí el talismán, añadió sacando de su pecho un 
pañuelo, que me reveló su nombre, que me ba dado 
fuerzas para todo!

La reina puso vivamente la mano sobre sus lábios 
y se levantó.

— ¡Hijos, hijos! ¡esclamó dírijiéndose á los niños, 
yo quiero de aquí en adelante ser vuestra madre! ;Vo- 
nid á mis brazos, venid!...

— Y arrancándose una poruña todas sus joyas, las 
fué repartiendo entre ellos, acompañando cada dádiva 
oon un amante beso.

— Damasy caballeros la imitaron.
— ¡Hijos! añadió María .Antonieta, bendecid, ben­

digamos todos el nombre de Valentín Huy, ese hermo­
so nombre que ocupa ya un lugar inmortal en los 
fastos délos siglos!

¡Losdrcunstantes no pudieron responder porque 
lloraban!

A r c e l a  G r a s s i .

L.V IIERRADUR.A.

Un labrador iba una vez con su hijo por u r  ca­
mino.— Mira , le dijo deteniéndose, aquí hay un pe­
dazo de una herradura, cójelo, y guárdalo.-Ali! le 
contestó su hijo, eso no vale la peua de que uno se 
baje por ello.— Eí padre cogió el hierro callando y le 
puso en su bolsillo. En la aldea mas cercana se le ven­
dió al herrero en diez maravedís, y compró ce­
rezas con el dinero. Después de haber andado un ra­
to comenzó á calentar mucijoel sol. Se hallaban en 
un erial y no so veia lejos ni cerca ninguna casa, nin­
gún árbol, ni ninguna fuente. El nifij desfallecía ca­
si de sed y no podia seguir á su padre. Este dejó en­
tonces caer como por casualidad una cereza, que le­
vantó su hijo con mas ansia que si fuera de oro, lle­
vándosela en seguida á la boca. Algunos pasos mas 
allá volvió el padre á dejar caer otra cereza, y el niño 
se bajó á cogerla con la misma prontitud. E l padre 
continuó asi haciéndole coger una después de otra 
todas las cerezas.

Cuando se hubieron concluido y se comió el n i­
ño la últim a, so volvió á él su padre y le d ijo :

— Mira , si hubieras querido bajarte una sola vez 
por la herradura, no hubieras tenido que bajarte cien 
veces por las cerezas.

FABULA .
Una mariposa y una mosca entraron en una sala.
La mosca vió sobre una chimenea un tarro de dul­

ce , y avalauzóse á él esclamaado : «Esta es la mia!»
Pero sus alas y sus patas se adhirieron tan fuer­

temente al borde del tarro, que no pudo hacer uso de 
ellas cuando quiso huir.

— Necia! murmuró la mariposa , dirigiéndose á 
una btigía y revolando en torno de su llama alegre­
mente , hasta que esta devoró sus alas.

Merecemos lo que nos sucede : tan necia be sido 
yo en acercarme á la bugia como ella eo posarse eu 
el tarro.

No basta apartarse del precipicio en que vemos 
que se despeña un hombre ; es preciso no ponerse al 
borde de otro acaso mas profundo.

La razón ha dé servir de guia á la esperiencia. 
{ T r a d u c c i m  d e l  a l e m a n . )
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